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    En las ruinas silenciosas de un mundo astronave eldar devastado, las figuras más inusuales vigilan… El hermano Capitán Pelenas espera la llegada de los misteriosos xenos para reclamar lo que es suyo. Pero ¿Por qué él y su Caballeros Grises Purificadores esperan a los eldar? ¿Serán capaces de lograr su cometido sin derramamiento de sangre?
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  Aunque los Purificadores se habían preparado para estar en vigilia solemne por el tiempo que fuese necesario, los xenos llegaron después de sólo treinta y siete días.


  Su elegante embarcación acabo saliendo de la nada como un silencioso cazador en la noche. El crucero de ataque Cetro Plateado colgada anclado por encima del falso horizonte resplandeciente con sus armas listas y preparadas, pero sus tripulaciones de siervos no abrió fuego. En su lugar, permitió al buque eldar que pasara, con sus afiladas y elegantes líneas que se alargaban desde la proa por sus costados, dando vueltas en una agresiva pero estudiada danza.


  El Hermano Capitán Pelenas observó cómo la visión de la nave se amplió. El cristal sin hueso de la gran cúpula de la atmósfera por encima de él dispersaba y distorsionado la luz de las estrellas, pero las sombras depredadoras de la nave xenos se deslizaron sobre su superficie, moviéndose hacia el puerto de atraque más cercano. Sabían que los Marines Espaciales estaban esperándolos, armados y atrincherados, listos para el combate. Y sin embargo, habían llegado a pesar de todo.


  Pelenas nunca habían visto un eldar en persona. No vivo, al menos.


  El hedor del viejo incienso de los antiguos salones fue perturbado al igualarse la presión cuando se abrió la escotilla alienígena, en algún lugar más allá de la curva del pasadizo cubierto de escombros, los Purificadores tomaron posiciones alrededor de su capitán. Con los yelmos cerrados en su lugar y las espadas desenvainadas, esperaron en un sombrío silencio.


  No había el bullicio de una inserción, ni clamor de botas. Los extranjeros se movieron rápidamente y en silencio, abriéndose paso entre las cicatrices de columnas de hueso espectral y los restos de bioformas tiránidas muertas hacía ya mucho tiempo, pero aún llenando el mundo astronave.


  Guerreros de vanguardia aparecieron de la oscuridad, sus capas camaleónicas los hacía casi invisible a simple vista, pero sus almas custodiadas destacaron como cálidas formas para la vista psíquica de Pelenas.


  Los Eldar se indignaron. Vengativos. Llenos de tristeza y angustia.


  Era difícil hacer un seguimiento de todos ellos, ya que se extendían hacia fuera, asegurando la cúpula en ruinas. Algunos de los más agitados Hermanos de batalla comenzó a pensar en tomar una formación defensiva con más fuerza, pero Pelenas les hizo un saludo. Poniendo su espada a descansar sobre un lado, con sus cicatrices de batalla luciendo más que mil medallas en la armadura de Exterminador, listo para recibir a la delegación xenos.


  Había cinco de ellos que destacaban sobre el resto. Adornados con largas túnicas y cristalinas capuchas, entraron en la sala flanqueados por una docena de guerreros guardianes armados con rifles de agujas. Pelenas tomó nota de los talismanes rúnicos, las piedras preciosas y las intrincadas psi-correas que adornaban la panoplia de los videntes, aunque no dudaba de que su dominio fuera grande, lo debieron de catalogar como poco más que un totémico chaman. Lo miraron fríamente, con el resplandor azul de sus máscaras sin rostro, mientras se acercaban.


  El vidente principal, una criatura particularmente ágil que llevaba consigo una gran aura personal, golpeaba la cubierta ruidosamente con cada quinto paso que daba, señaló a Pelenas con un delgado dedo.


  —Su presencia aquí es un insulto, humano —pronunció con dureza las palabras pero con un acento Gótico impecable—. Esto es una intromisión en nuestros dominios. Las almas perdidas del mundo astronave Malan’tai, después de la condena que ya han acumulado sobre ellas, ¿cuánto más deben sufrir ahora a manos de su innoble raza?


  La delegación se detuvo ante los Purificadores, rodeado por sus guardaespaldas. Incluso armados para la guerra, los Eldar eran como niños delante de los descomunales Marines Espaciales.


  Pelenas se quito el yelmo de la cabeza y se lo entregó a uno de sus Hermanos.


  —Yo soy el Hermano Capitán Ornhem Pelenas, del Capitulo de los Caballeros Grises de los Adeptus Astartes —dijo—, y tengo que pedirle su digno perdón. Nada tengo en contra de usted o los de su raza xenos, ningún sirviente del Imperio sabe de los horrores de la disformidad mejor que los hermanos de batalla de Titán.


  Puso la hoja delante de él, como ofreciéndola, él y los purificadores se arrodillaron, como uno solo a modo de súplica ante el consejo, que se vio sobresaltado y sorprendido. Durante mucho tiempo, la sala estuvo en completo silencio.


  El capitán sacó una bolsa de tela sencilla de su cinturón y la sostuvo frente a él. Esta se sacudió con el puñado de piedras-alma eldars arrancadas que contenía. Pelenas las había arrebatado personalmente de las hambrientas garras de las bestias de la disformidad que habían invadido Malan’tai.


  —Como dijimos en nuestro mensaje, hemos seguido a nuestros enemigos demoníacos a este lugar, aunque me temo que llegamos demasiado tarde para salvar a todos los espíritus encarcelados de sus parientes. Nuestro enemigo ha sido vencido por ahora, pero esta es tierra santa para ustedes y la hemos mancillado con nuestra presencia. Pero no queríamos mancillarla aún más por dejarla desamparada y abierta a las depredaciones de los-que-esperan-más-allá.


  El eldar claramente se tambaleó, aunque su disciplina fue suficiente como para que se las arreglara para permanecer en silencio al margen de su pesar. Un vidente se adelantó y tomó las piedras de Pelenas con un gesto reverencial, que el Capitán agradeció.


  El líder de la delegación se deslizó hacia atrás la visera sin rasgos distintivos, pidió a los Caballeros Grises que se pusieran en pie.


  —Perdóneme, Pelenas de Titán. No estamos acostumbrados a ver… a los de tu clase, a menos que sea con el campo de batalla, en el crisol de la guerra. El respeto que nos muestras aquí es inmenso, no será olvidado, ni por los vivos ni por los muertos. —Hizo un gesto a sus guardianes, quienes se repartieron para despejar el camino a las escotillas de acceso—. Se le concederá un paso seguro a su nave espacial y una escolta por este sistema. Serán tratados como nuestros invitados de honor, si hay algo más que pueda hacer para agradecerles esta bondad, dígalo ahora.


  Pelenas respiraba con largas y calmadas bocanadas. Cuando volvió a hablar, su voz estaba ribeteada de amargura.


  —No hay nada que pueda ofrecernos, xenos, excepto saber que hemos sufrido mucho en la preservación de este lugar para ustedes. Pero deben saber que uno de los más nobles de los nuestros, ha caído…


  Él tomó el yelmo que se le ofrecía y miró sus oscuras lentes.


  —Aunque… hay una cosa que… si quisieran alabar al arquitecto de la liberación de Malan’tai, recordaran a aquel que dio su vida desinteresadamente para defenderla. Se martirizó a sí mismo para que nosotros pudiéramos vivir para luchar contra del Demonio.


  El vidente asintió.


  —Así será. Este guerrero se hará constar en los anales de mi pueblo.


  Pelenas se volvió a colocar el yelmo con un siseo de presurización, e hizo salir a sus hermanos de batalla.


  —Entonces recuerden siempre el nombre de Anval Thawn.


  Los ojos de los Eldar se abrieron, casi imperceptiblemente, vaciló por un momento antes de mirar a sus compañeros videntes. Pelenas captó un destello de alarma en el aura de la criatura, antes de que se recubriera una vez más en una cuidadosa proyección de tranquila indiferencia, sus facciones alienígenas se rompieron en un simulacro de forzada sonrisa.


  —Así será.


  * * *


  La urgencia del vidente principal era evidente. De regresó de su mundo astronave y con las piedras-alma de Malan’tai restauradas al circuito infinito, se dirigió al enclave de videntes.


  Él solo era un emisario para el consejo de Videntes. El mensaje que llevaría seria sencillo, pero lleno de trascendental importancia. Tendrían que saberlo.


  —Los mon-keigh van a redescubrir al último Perpetuo, Anval Thawn, ha ascendido en las filas de los Caballeros Grises. Espero su orientación.


  Nota del Traductor: Como el relato así sin más, creo es confuso, sobre todo el final (ya que a diferencia de los eldars, no vemos el futuro) he decidido agregar un poco del texto sobre la historia de Anval Thawn…


  Durante su ascenso al rango de Caballero, Thawn no tardó en cumplir todas las expectativas. En Vartos, fue Thawn quien impartió el golpe que mató al Devorador de Almas Kor’agar’and. En Ghori, fue él quien montó guardia sobre el caído Gran Maestre Leorac, aniquilando un ataque de Desangradores tras otro hasta que llegó la ayuda. En Halkin VI sobrevivió donde todos sus camaradas resultaron muertos, y durante semanas vagó perdido entre las puertas infernales de aquel mundo sin dar ni un paso atrás, pese a que todos los Demonios que lo poblaban buscaban matar al Caballero Gris. Cuando los refuerzos llegaron, Thawn había viajado hasta lugares muy lejanos, aprendiendo mucho sobre las puertas infernales de Halkin y pudiendo por tanto guiar a sus Hermanos de Batalla hasta el punto en el que fuesen capaces de causar mayores daños al enemigo. Aquella hazaña le valió el rango de Justicar.


  Todos estos actos de valor (y muchísimos otros) hicieron que la leyenda personal de Thawn pronto llegase a rivalizar con la de los mayores y más premiados héroes del Capítulo. Pero entonces sucedió lo impensable. Mientras estaba limpiando de Demonios las desiertas salas del Mundo Astronave Malan’tai, Thawn resultó muerto, atravesado como una presa de caza en la impía lanza del Demonio N’kari. Un silencio total cayó sobre Titán cuando el cuerpo de Thawn fue transportado allí de vuelta para recibir sepultura. Sin embargo, mientras la procesión se dirigía hacia los Campos de los Muertos, se vio súbitamente detenida por un clamor que parecía surgir del interior del ataúd. Confusos, los porteadores rompieron rápidamente el sello que cerraba la tapa del ataúd y al abrirlo se encontraron con un Thawn vivo, y aparentemente sano y salvo.


  Fuentes: es.warhammer40k.wikia
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